
CAROLINA  ANDREA VARELA GIESECKE                                                 ENCARGO 21 TALLER TAMAÑO ARQUITECTÓNICO DEL INTERIOR S2 2020

Desde el suelo se reflecta la luz hacia las paredes, que absorben la

luz en distintas maneras, el celeste contiene desde la estrechez, los

tablones del suelo crean un camino en profundidad hasta

encontrarse con la pared.

Luz reflejada en los 

tablones de madera

La ligera luz que se cuela dentro del dormitorio da fuerza al color mas

oscuro, haciéndolo resaltar, el blanco del techo parece un vacío luminoso

reflectante de claridad.

La amplitud que se genera desde el pasillo estrecho, se relaciona desde

la claridad del espacio, el color da la sensación de contener, como un

limite espacial.

La pared lisa da una continuidad a la envolvente, la textura casi indistinguible

entre cielo y pared, solo se aprecia en los planos las horizontales que otorgan

un limite, como los guardapolvos.

El amarillo envolvente, su tonalidad clara abre el espacio otorgando

amplitud, el piso de concreto color rojizo crea un horizonte en la

intersección de estas dos tonalidad en distinto plano.

La horizontalidad de la cama, en paralelo al suelo, divide la

pared, la corta en algo habitable y en algo mas paisajístico,

apaisado en el plano frontal.

La horizontalidad de los guardapolvos que se intersectan para

extenderse en la habitación y crear profundidad, dan un limite a la altura

del lugar (altura de 2.40 mts)

El reflejo del sol en el piso y techo de la habitación, crean un espacio totalmente

iluminado, la claridad de los colores envolvente contribuyendo a ampliar el espacio. El

color blanco refleja mayormente la luz y parece profundizar la pared limitante.

LUZ REFLECTADA EN 

CARACTERIZACIÓN DE LA ENVOLVENTE

La amplitud se ve condicionada por el color de la envolvente, según la tonalidad esta se abre en el

espacio o se estrecha. La profundidad de los espacios notable en los horizontes borde antes que dan

tamaño a los vacíos interiores siendo la textura parte de la continuidad que se puede generar dentro de

estos, separando o no los espacios.

Lo distinguible del interior dado por la caracterización de la envolvente, y de la luz incidente del

exterior llena las habitaciones, siendo absorbida de distintas maneras por las tonalidades presentes.


